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L:i rtitificrtcícín que, en <La Tie
rra* de ayer, hace el aií'tóf'del' irt-
jurioso artículo dedicado'*^ íás 
Damas Caíólicas», ha b?cho que au
mente, si es posible, la indigrtaciónr 
causada en todas las clases socia
les, poret indii^a ultrftjéL ! 

No es pDsibleque un individuo, 

J 

ppnsabilida^íís^dd ofendido, porcj,ue-
la ófeñV¿ 4íce'nV cuand*o es colee-
liva no dtrbe, ser indivldualjíada: 
personas senas, cĵ ue cuando se tra
ta 'd^'iiü^ ¿K'tírii ̂ ñottMá ^éúAs^ 
dígkk, iqík^u ¡Méa^'¥ió^oti-<S^üli 
periódica i*Bjjg:nOé inculto, niegan 
su firma, íwqjfíe tfineii verse en 
letras de litoide; perjsonas honradí
simas que alejan el conflicto de 

ofenden á todas las daitíns católi» 
por muy despreocupado Squp *éa, |,eas.f^io<í¡faiau§ftaí^rig entre estas, 

ia á que firmare» la protesta»; personas, ofenda impunemente en Españ 

u müTsrm<5n-6r:'sr(fé6Triria iff-.-
mensa mayoría de las mujeres es
pañolas; no puede ser^ que periódi
cos como «La Tierra», sigan sos
tenidos par católicos y católicas, 
bajo el especioso pretexto, "rfff̂ w» 
no la leen, pero que la sostienen 
por utilizar «La Moda», «La Nove
la», «El Diccipnario», y todo lo que 
dá, como reclamo. Esos católicos 
de doaM,¡Qa.m católicas de pega^ 
deben dejar elibííiPEOíO título de ca-
tólicoi, ápostóUcoSi rdnumos, á los 
que no quieten vivir en ¡ÍIÍCUQ con
tubernio con los más fieles detracto
res de la fé católica. ¿Qt^iereo se
guir suscriptos á *La Tierra»?; S'-
gan con ella, pero n» se llamen ca
tólicos, porque no lo son, los que 
sostienen el periótlíco q -e se burla 
de la Sagiada Eucaristía, que pone 
en solfa á nuestra hermosa Virgen 
Je la Caridad, y que cohceptúa á 
Las Damas Católicas, como seres 
despreciables, que so'o en las gro-
serasl8ati8{accione»-4e la fiaípe ci-
íran|tl4Íil¿<j:iécaí.*:.'' ' ' : . ' ' Í^I"* -

Gr ndes abdicacioaét hemorvit 
b er Cartagena; la criiieata iucha 
Políti a sostenida, «•«oniiraaku^di* 
creci nt? poF lo»mw aá||<fthifI po**' 
der ifira repartir pfBlieodaí y '̂ co
mer I dos carrillos, y mantenida, 
con JergoBJío^Q fi^ff^^o, por iof, 
ü^geMos y-RZ9t«do9-p«r4a:t«Fb» 

isir"fitr; tíffnas de toda-^estlmíteíón, 
que creqi ^ue hace el Quí^o^e, en 
el sííhtide más grotesco, el^jfle pre
tende resucitar entre los antigua
mente x)ables-|t veteerosos cartage-
neroSr aquel valor y aquella noble
za, que nunca se hubieran dejado 
avasallar por la letra de molde, ni 
por los ladridos déla chusma, ni 
aún por la muerte misma, H de de
fender el honor di! jas mujíites a-
tóiicas se hubiese tratado. 

leSj un culto idóiaira al miedo?. defH< 
Y vámo' á defender lo que no ne-

cesítn defensa, pa'o lo que es justo, 
lo due es hidalgo defe der. Vamos á 
defender el principio religioso. A 
defenderlo, no de una nueva teoría 
hija de^pna especulación siempre res 
petable por ser secuela de estudio, 
nó. Vamos á defenderlo contra un 
polfticó malandrín que necesita adop-

darse poratiidtdos,i)orque;;tío* seltarlun gesto sectariop^fa manteiier-

Madrid 17-9m. ¡ 
I Telegramas recibidos del F. rrol i 
; comunicjín que en breve terminarán [ 
j los trabajos que sé hacen para el I 
1 dragado de la dársena del Arsenal, j 
! Algunos ingenieros son partida- j eonsirfeTnl)-en fa gárrueia grifería 
j nos «e que se profun izase el dra-* - • '- . . * " . 
I gado metro y medio más, pues se 

;,»e en la altura, á gusto de bvHacos 
y de anarquizantes, de eclécticos li' 
berales para quienes éso del Catecls-
mOj no es más que un resorte que 
abrí; <J cierra las arcas del Piesu-
puesto'. 

No es nuestro piopóisito entrar en 
el fptidp del asunto. Cae elI.9 fuera 
de fuestra misión eti estas impreáo-
nesWoíand ras. Sabed, lectores ama-
bleí, una sol»' cosa: vamos á esta 
can^pafla, porque e's campaña ae Pá-

; tria, de Monarquía, <|? orden. Y v^-
j moi ^n pos de i|n fetninísmo hidalga 
I q'eha'sijo e! propii!sor del movi

miento. Sí; feminismo Las damas 
madrileñas han hecho en unas bre
ves jornacías la apoteosis d 1 femi
nismo; han ; Icanzado en cinco afas 
lo que fa mujer británica viene an 
siando hace ci.aco lustfo?.,. 

Porque no lo dudéis En el fondo 
de esle^e&tó artoganlede la opinión 

Las elecciones provinciales, 
salieron bien, pero muy bien, 

hubo hasta muertos naturales 
y t»so y abuso del coloren 

Contento buja Romanones, 
éxito igual nunca se vio. 

Bien dice Maura: los leones, 
he de amansarlos sicinpre yo. 

, . . . ... , X,:V.Z. 

construirán iHKiae» rfe mayor "des-
ue «I jdcorazado 

de las sijfragist.jS inglesas, ni en los 
ridícwS^mfeori^tos de 1-s sufragis
tas norteaWéricéiias, sino en el triun-
fqí de Iff opiníiJii dé la mujer tan pon 
derá^fe y'tah digniíae cdnisfde^kcióti" 
cémo ía apinfóri dé/íbinbref...'^' ' 

í ^ "•••''̂ """"' íMísWaíaiL¿^. 
í ¡ -ni n'i ñríiTi rn ""•"• 'TM"'Í 

Da HIDALGO FEVnStt... 
Va eomprefléerési-líctor fraterno, 

desa.rfapadat^lia.ambotad«»hiM»a4e4'-^ue esta moiMMmá»4%protesta con-

dad, ál^^íínor y de la vergüenza. ; todís nuestra^^plfiipatííf , ¿S^r^ fjrf-¡ , 
Asíhetóos^dd*íd(»'=v«0'con'!pe«a-Jcisdcj^e raz^ii'ení^s la? caüsa§ de 
dumbi-íílniBWita, tfíitab^haní rodaAa ' nueMra adhe¿|i¿^r^^e^ 
por los siteídé Wombffn'respíftíítíle^, • del p̂ rc)rtc»sniü hisj^^^q?^,,,H^Jim^ 

Í O l ; í( 
'nstituiiíonfeá dignaá dtf titspettí; I elto^ cotffceder ^^ ío,,mmH}n? Mu 
creenáíi» qifé<éfan ca:8f Ccftisiitsrtinf' |'|>orl^ncia á la ral̂ ^^mbre d^^nuestros^ 
ciales^&ú-naéstfd síér, %íniqae'li«^ <4 kíferfdsj m'HÜék ¿rVlan^adps, de-
ya siátí M^tim<S&maáénU^¡^áe4md^<m%^^^ '̂ ^ '̂ ^ , 
las que vilipendiaron ni cortada • ¡•Jwrjíé'^'fíémós^icii^ó d^ íá<fc>'ÍÍe 
«na n^ano de tai <í6e^t>fé««ei»oill f hingúA'i%dí¿áltÍmói''̂ fteput3m 
Pero ya Ib dtcíftmtü-íiyár; «f* lu- extbfUfíibs'cféTa'iiz^^uierdls'̂ tan Tu-
cha en<í»hoMbfe8'y*'aMirÍBlíos'éon nestoá' CíStiló' lai'ítítransij[enyfal*'áe'-' 
sus arr^ftos Ó cdn^8a< lQ«ns«d(ib- iaé éxM^MáMMiltiói úr̂ '̂ átno'̂ '̂ 
kre: Pero* í«bdlc«éi<5h eotttóíd lite" i úembW'p&Mh'é'((i0cmiititBÍ^' 
"ente?, «o l«J¿sb«/ábliía<í* de- ettt*-|!«|í' azaroso , téi^^ü6\ 'Üñh^átéiiM,' 
»*«ena, ni de sus hombrHí ' - * | wiSefio*̂ ,̂-' sírvfefiao" éfjiíiáím'é'nfé'la '' 

*>orrenda fo^t^Intó^M^ 4i*' 
*^ontra nuestras esposas, contra 
•^wesiras hijas, contra ntíesfras her 

Caus4obíy^tfél l /díü 'y%¿| Todol8i'«blolut«fiieht6'todds, 'ÍW , ,. —.- j —. 
íue haiihábhwdo don wds©t¥iWj^litt- ^ • VSpolí''fes$ Hfí^m'íir'fÜtiyrtáo'af 
distincitfn dé pmxám ni Wbatidé^ mdvínífénttf |rafiyi8s« W'tafolicis-
•••as ffitrtftieaí' hl f̂fcüfiftoWis, festáW mo lÍJétóTdt' é!s¿̂ ' 1í̂ tTí8 "̂ atrláMIa 
'"dignados, pero t t a ^ flUííW^iíío» •b¿íi4e?m'ftug¿íl-a ;Myt̂ n''éíí'̂ -Wí**'̂  
« co6ar4/a. ürt tJ^ri^ritésaifiatóáo jíViurjo ca pMcTütáf^'ltibífi™ pira-e^,r^ 
«silo en »u« «crtimHtw^^mm^fl^W^ '%dísk, pu)HHfel''^riKy?a,^|^^if;^Íá" 

I otra'¡bandera ae ios aiíos Ideales, de 

«ianaá;''í>tjé¿dlé eíe íJ¿írWdípoV nó j Oí>in¡ones., Nosotros entendemos aíl 
debía qüéd«^"á%sfí¿é 'fi^f^^ r¿i üW ^ lii ¿)olllica; concebimos de tal guisa 
»'Po de iitíprerfíá; iff tíni"'^fefetaÍlfiuéstr»jrtí¿BíV^I;«iií^fltó8 en tal 
^^ un cbkhpoftM#i-UVi'éü^Htb'f ha ' fófma f naest^a' tolerancia,^líueatra 
*>do el a^W^We feé á W a i ó f i)ix¿s ' "ámblitud détspWtu, nuestrtíetuiéii^ 

"iíífáad^mpaíible.J.' ' 

El Cdride átudió |n Bolonia ,̂ 
,, sfeg|ifí'A¿órm í*etrbníó. 

Con laWiHyí̂ r ¿¿remótíiaij 

. / , j -dgdíáffiyiiii'gí Atóñeb ; 
,'Él'€MBrüJb(Íó'f\yJioyíép 
' ,, qVéí'ft p*kaV-deVtalísfn¿n, 
fué jteíí^itte éfl ¿arrápeo? 

f/fañíBsa'Enpi^ádíJí 
":'•[ I ^a^EsíJáhíí'^'del'Páraléfó 
ei'ungáftó'seáuctBK"^ 
; ; * iiue1iaestua¥ad<^ÍrM¿<íuía-

Creis éH'Bftrcetoiia un Ban¿ó; 
¡̂  I y e í í ^ jiafá" cáj^í^ . 

á úrt e^-maliriséá'usuréfo, 
^ íoM<S,Mm^'<^oj&f:ríían¿(Í 

o se íté^h.*á fe'án|üerb,' ' 
dé litf nüodó r&pídó'y fratico 

,. I • '¿ínafnH-'''^"^'"" 
e \>ñ^iW 
' i sin ( 

Lo celebramos deseándole un 
pronto y total restabletimíentó. 

Ha regresado de Mazarróti, 
nuestro querido amigo y óompafle-
ro, el Presidente ¡de la Asociación 
de la Prensa, don Miguel Pelayo. 

Hemos tenido el gusto de salu
dar á nuestro querido amiigro y 
contertulio el inspector General 
de! Cuerpo de Minas, don Guiller-
rc. '-Ipez Bienert, que ha venido 
' pasar unos difts entre nosotros. 

Ha sido pedida la manó de la dís'' 
tinjuida y bella señorita Aníta Ta
pia, para el joven comerciante 
nuestro querido amigo don Este

ra, se pei-mftió admitir etí áüfe'dó-^^ bun Rifa yljagostera. 
'̂  En el próximo níies de Junio ten

drá lugar la bóda^ 
Por adelantado e|iviamois opes" 

tra cordiaHelic'ta&lón á los novios. 

lUVütlHi 
Su firotei 

Esta agrupación poIí|ica, no 
puede oqu|tar su indignación, an
te e] canallesco artículo que un 
libelo, de esta localidad deshon-

luTinas, rátificatídó con ello la 
fama que goza en la sensata y 
honrada opinión., , 

¡Y el constructor de esas cuar
tillas en que pone de manifi«sifo 
su cobardía, atacando á lífia^' 
dignísimas damas, cuyo' hóHor', 
jítmái ftié {Jiiesto en entredicho 
por que es eíío condicióti de vi-̂  
llanos, tiene el cinismo,de ratifi-
cfii" sus soeces |*a1¿I*ríaSf' ' •' 

.Nosotros (jue Sabetnos séntlJ" 
Ip hidalguía cartagenera erí sus^ 

I|a regresado de la Corte con 
rñíoiivo de Irts procesiones de Se
mana Santa,el estudiante Cartage
nero D. Tomás Garf-ffloj p o 0el 
Secretario efe este AydrtlanÉtieit* 
to nuestro amigo y contertulio don 
^ ó s é . .•;, . ' / .••• . .: ' ^ ; 

Con objeto de presenciar núes 
tras inágnificas procesiones de Se
mana Santa, ha regresado de Ma-

.• í / 

"nías hondas y fuertes víbracio 
nes, participamos d« la popular dr,d el estudioso joven cartagéne 
. . ^ '.i, *̂  1 • 1 ^ ""P' nueistro amig^o Üon Jüán Igle-
indignación contra el intruso, qtie 
con audaz ineducación y descor
tesía, quiso herir eh Sus más ̂ ú-
rps' áfécjfos del iBéál i*elig:i.ó t̂t, á 
lasj npbilfsimal dkiies orguílo áe 
nu4si'ráj,'cíucí4cI.',,,,V: '"'I _,.,.,̂  

Y corisignamós esta publica 
protesta para satisfacción de 
nuestras conciencias y por vía 
de ejemplo á los que protestan
do ; indigtiadós pfivátiámente no 
tierfen la re^oliición bastante pa
ra íexteriorirar en público su 
proleata. 

4 " cuanto 2k autof dé las ffi-

sias. 
« * > ^ 

tos; no apartemos la f lata dfe otros 
tantos poductpsque «alen «de: laii 
^ntrafias hispanas, om intégrame] 
cargamento de í?rafid.-«; buques 
transportes, y observemos .Cómo 
Inglatcra en pdmer ^érminoi y 
Francia ey me îor cua itfa los reci 
bén, los acog^ii, y lo» uliliían ¿Y 
no recomienda ikjixpu««o, i pof. si 
só o una unión con dichat poteiif-
C Í * S ? - ' = • . . , , J . r„..:!í,;,.'} • ' 

¿Qué lazaSj no'í unen coft la;» nar 
clones qwe;{orraante^^riplt, Mmr 
za, que nos ind:aacan á ^nabraiHiac 
\m ligftdMrasî :««0; iC(Wí j¿l , « | H ^ 
náolíjo t«p^mo«? SutiiMontftí lotjhai 
ítarí quien tal preteijdaM.Mí tíjcíff* '. AÍ 
ten. No pH?dínj.«Jtiaiirfc pirana # 8 
ligamentos (»eef íijeneii íifiíjorigetii 
«n la voiunt^ídfi' lo» liftm}irei,f<no 
4on %n jfttftftft̂ , 9omil aq|»<9l)0t <it)ro«-n 
que la ̂ At\ir&\^mím*$km^jñWt»vi i 

' í ^n te r» | ,gb iw^l^poí r medio-^^ 
dé ríos; * i l i i i t i a o £ tíiediktiré ^ 
cordilleras, rodeándolos de mares 
prof und(as,.|| Q«»llS8gDH»t«IW88*>. I 

nesta,.pero,,Ióg,»9a„4^ j ^ e lí^g^^e-^ „ ,^, 
termiqactóp aflH ĵterft p,«dier̂ a )i^xk-

desoír l^^,in§t^nciaade la ,̂ (i< /̂u«, ' 
va mfr^añdo ,paulatinam¿i^^ .'Ift ' 
conveniencia d^ np s?pa^an|ps ¿ieljj ,̂.. 
sentido qu,e pre.te!Íi)^emos»,î Idar, el.* ,';' 
paso intej^acibn^al.',, '„ ^ .,''^'¿_.,j,^,'. '¡^'l^] 

' •' '•• ' i< ,̂ I'.-!. ••'/•-I:.,!' ii:f*ff^:'i!iif/i .(:•'[ 

• Car-tagfeiiA. ;•• 1;;, .b 

•'Jí 

...fi 

üt . 

it. 

rn-
IÍ .U 

^!k qífcro 
cb yéin'^sfínco? 

PWi' i l P l 
i^l inóu'fQ ¿omerciai. 

Ea indudable que todo no» acon
seja una alianza con Inglaterra, y 
en consecuencia con los dos reinos 
poderosos que integran la entente. 
Si no fuera suficiente la contem-
placién dé una carta geógiráficia, 
para llevar al ánimo indécísbél 
convencimiento de Itt utilidad de 
liña determinación en tal sentido, 

jur ib , rtoá ftásfa con notificarle' | ^H^f» pct^dj^já i^ pbs^ryación de 
nu^t ra protóstá para qué toilíe 
^® Ph,¡^MtM qufeestiiwe con
veniente. 

TTfr 
r s í í s i ¡•••'..a 

cDisfiüiteiitt 

*̂  ¿Qué importa la baadérfa-político^ 
él 'el Rey-fieUgdaii Qóti éMa 'Mofiaf*' 

'ijúTa, »U8 sóUdoit einíientos, l a twse' 
)ie{¿etafiía<iltí/pi1ai¿reNr' patrio?.^ . Y 
^st pjenMfnois ciíaitdoMá^má houríc^''' 
da ueBlnÓ! :á dn'beividoc d«t Rey,' 
t Ü. JoBévCiMialejas'.- Entonces^'aüa*'' 
d̂ó̂  fuiiiloMjde>otlí̂ s partidotrnfot^r-

•̂ mfcos para los que tenemos de ordi-<i 
=* W l o «a^Ptogonismo irreductible. Y 

njeb ií'/íiíw dé pti^Srt, 
: éícr^r'^bútn senftiiiy, 

asighá á n'¿ îstr'a Nación 
I lih'pADérpi'cb lucido. 

Nos|?réaicá^a'alian'iá' " , 
' \ cbn í'rártciá y' con Inglaíe-

f LéOÉoláb, "i'ü déstempr¿i^'¿á 
'; ' será causa de una guerra, 
io itijités'á'Sahchó Painza 

i y noirftles más á la perra. 

D ¿ ( | ¡ Í ^ n m « r a í í ¿ a ' 
due el buque pesquero Maura 
'̂ ^ '̂̂ ^drkS^ap f̂ia' 

se en dos, por 

\ MadHÍ í̂ <̂) ní?^ • 
tiique con^inú^ estudiand|> la or

ganización militar de Larache. 
SI creará una comWndtáodi, ^¥' 

nerál gî e la con^prendf?ráî  do.s b»-
taíldnes de cazadores, btros dos de 
infaftteiia de marinai un grtfto áe 
aftllería'ydos compañías # . inpí*i 
n í e r 4 8 . ' . . ; ; • % , ; • _ •;_, '." '''^' ''>, 
•. %.i it,fatura.cor£Íespoode á.....u!í.̂ ^̂  
nerHl 3e~Bng;ada, pero ía dosetiape-
flar,í|en comisión el coronel J^er ; 
nániíez Silvestre, quien tendrá el 

, mana r de las guarniciones de La 
raiph ,̂ Alcázar y Arcila 

... í' 

*se eséí4tok"d¿Bíá¡"fi'feitail'^l«ra^^' 
' jstar echaaó' a«'tt6ttroSa' « U e r ^ ' 
4 que •píiffeitéiréí'%)tyep¿rb*á 'I6s 
''•ibunáKíá'ljfe' jtt'átiéia^'^' e^lfei-átíaó' 

' el fallo ab «la 'éh lá'̂ íiî  áh mM^ 
Í>Hal. 

En mkkt ¿hs'táto '¿cHi«*'Vahíos? 
' Pergonfiíá1.eî fcAMteíí dé'^lÍ9tó*ítf 
' ?*Wl¡cfbf-i'tftiWddéî atf éifinb'tliii*' 

\ *ScendWHté¥í=V aífh' 'iifibSMíiíi'y».'' 
'Prestarétfától^áHiarát^M'íKfte" ^a¿tídínrbl"c$n los ..^ 
^eligiúS ĵs¿tí¿ftrtftíHa«"ciaVí%'¿b6?d '̂ '̂ tóApaflá mn^mé 

í** 'ioiay|>éK»d¡4b'í/̂ «''éff'cíá*trfi" '̂ ' 'Hiy^é ñiíñmh0 

'¿del ^im^mi'bti} mm^&k' 'ys in^m^mxáH' mmmwdi'y 

*•"»'; que n^ qüiéi^M^liSuÉif ras ry / ' |%ni gran traición á nuestros prece- " ' 

fué 4 é'ml̂ e 
•'•- i 1 partióse 

Sólto,al puntólas amarras 

5!ocie<la<d 

í -^'í-'Uí'i 

(,>f../(l.» 

cuento Ó 
(fábula 

Hemos' tenido el gusto de salu
dar procedente d^ iVladrid, a nues
tro am¡g;o dop José C»|3¡aUerb, gub-
diredtor déla Compaflia de Ségu 
ros«ÍElDia». 

H | llegado procedente de Ma
drid,'nuestí-o querido atnígo y pai-
saiío! el Comiiiat̂ io de la Armada, 
Aon Kgüslfn Meséguer. 

Bi|n venido* 

la' sed|i»terc».r¥tll,,̂ .c«ijria(.f i^*|las (rs,i^ 
presentan otros tantos hilos signifi
cativos de un tráfico exclusivamen
te/ra/ií?o fln^/tf-^spflño/ 

QueEspafla'pusí) su firma á trgr 
t|idos mercantUes celebrados entre 
tridas las potencias europeas y mu
chas americanas y quelen la,actua
lidad no lucen con los pálidos color 
res de letra muerta, es bien cierto, 
lo contrario demostraría que los 
efectos de la ley del progreso no 
llegaron á alcanzarnos. Mas estos 
convenios ontentan un carácter su
perficial, formulario, teó'ico, queno 
Ajrraígó en el uso, ni en los hechos 

á la patria afectan <je un modo 
iliecto,.ya por so situación geo-

gr¿.''"'fi, ya por multitud de moti-
«-)S, cuyo recuerdo y exposición no 
serían aquí peft^ientea, 

i-,a realidad, es la existencia d^ 
un cambio verificado mediante la 
exportación de productos del puis, 
y la ¡raposrtac ón de ciertas mate
rias de necesidad primera, qye vie
ron la luz en cielo extranjero. íA 
qué naciones hapem'» «referencia 
opn ello? 

No será bueno poner en tela de 
discusión, que los grandes yaci
mientos de carbón (]iue surten á 
nuestrp9 talleres é Industrias, son 
4e naturaleza inglesa esencialmen
te; que si no es cierto que el car
bón asturiano reúne <:ualidlAdes <iue 
lo hacen valio^Oi enre^^asez para 

Nos a 
Diamas 
tnapdaí 
nal^s d! 
autor del 
tas pro) 

Nos afirman, asimismo, 
personal; d ^ ^ á i ^ ^ i l 
Adq»! as destinado en es _̂  
miaio carcas en el apunto,para ¡pro-
,.te5t|ir jde )a ir¿ca^^cíiJl>le"p9;?'ducÍÉ ,̂ 
de pr\,comp-ífl^^Q (̂ ^e, lejos, de rc-
|ra4tarse Ráblícari^eaíP 4 ^ lá iñdk 
I idíd «ómeúda, §e rátjj^cá en ella 

f i 

íJe ina roanera de^caradia. ^ 

jRlpid^ enf^rmfi4ad ha p^e^^o fyci 
ála|vida de nue;ft]i:o r̂ spet̂ ble^^ao î-
go el virtuq:fo.$acerdotjeip. Ángel 
qífbin^Uas.yillamftrt(í^. , , , j , 

tf^noticia dc^ falte^iqcilentp,. d^l, 
Sr. Cabanellas ha, jcs^t^a ^ senti-
mielto general, pues el finado que 
en vida fué mode o de ministros del 
Al ar y protíjctór'dé los jiób ¿¿'go
zaba dé ¿raridea sfíhpatía^." , ' ' 

Oésóanse en paz el alma del npa* 
dOjjij al sentimteh'to qii'e experimen
ta en d.stos niioméntos sú fdtniíia, 
nos Isociamós de todas veras. 

«i. 

1V 

T«2itro-Círco 
BLpróximo sábado comenzará á 

fclulr en este hermoso, ^cyliseo la 
contfañía cómica-drapíátlca de. la 
eminente actriz tíarmerí C^beña, 
qu« lli'ri^e'D.Tederico Ólivítr y,ea 
jl»qde figuran los síguienVés, pr-
tistai: ' ., ,j . ; \ 

Primer actor, AljFbjî so .IWÍúĵ oz. ,, ' 
Lista d|̂  la compañía por" qrd.en 

I alfabético: 

]¿tí^pi|^no de Cahtaibría, 

SajéncugttjtM bastante rnejorado 
de laíenfjejrméáftdque Je haobü^a-
4o á guar<ía.f pama unos días, 
nuéslrb distinguido arnigo ycon-
terj;i|li,o.el diputado. proviucial don 
Juan Dorda. 

tA«|trices.—Alfonso, Teresa; Bus-

msn|gfísí<ÍÍ^i|,,:í*i|a,c¡ Qia», gspftf 
tmm;ls^W^* Fraternidad; M09-

^, _ , ^..^, . „ -, tesiiioii,íA;»|a; Nicolás, QoncepcjjSfti 
una causa poderosi para desechar
lo 4e toda coiílsid«racióti. 

Por el contrario, fijemíVs la alfen* 
pi<5n en el lugar de destina ¡dé 
nuestros minerales; no olvidemos el 
punto de término de nuestros fru-

N«fijí«nA'>íoí̂ ií̂ ; Pére?. J^acarn* ; 
citSn| Zíur,jA.ij^e;iia, . . . ; 

A^tor^is. jí'Áícsaide.. Lui%; jC^íwir 
fia. BenitOi Gol^ñ»» RH^ael^oFai;-,, 
nos, Josérĵ  Guirtm. Pedro; "Gó^pí-z 
del fresno, Fernando; López, ¡Pe 

^.h.r 


